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ABSTRACT:  This paper reports the discovery of six species of Late Cretaceous planktic foraminifera in early
Paleocene hemipelagic limestones and tuffites from the Quepos promontory of Costa Rica as well as new
Paleocene basement exposures in fila Chonta and Parrita indicating the extension of the basaltic basement
complex to the northern hinterland area. The foraminiferal assemblage identified is composed of reworked
keeled individuals of the species Rosita sp., Globotruncana f. arca (Cushman), Globotruncana cf. ventricosa
(White), Globotruncana cf. linneiana (d’Orbigny), Globotruncanella sp., and Gansserina gansseri (Bolli). Of
particular biostratigraphic significance is the presence of G. gansseri, a key species from the late
Maastrichtian, in three localities studied, because it records in fact older hemipelagic strata within the Quepos
Complex, suggesting that the exposed early Paleocene basement rocks probably represent its youngest suite.
In the study area, the basement rock assemblage records an emergent edifice –a basaltic island– derived from
submarine volcanic activity during the early Paleocene and probably Maastrichtian time. In the absence of
evidence for accretion processes related to basement emplacement in this area, both the Cretaceous
foraminiferal assemblage and the new Paleocene basement exposures suggest an in-situ origin of the Quepos
Basic Complex in the Costa Rican forearc.

RESUMEN:  Se presenta el hallazgo de seis especies de foraminíferos planctónicos del Cretácico Tardío en
calizas y tobitas hemipelágicas danianas del Complejo Básico de Quepos así como nuevos afloramientos del
basamento del Paleoceno temprano al norte y noroeste de  Quepos, en fila Chonta y Parrita. La asociación de
foraminíferos está compuesta de formas cretácicas resedimentadas con quilla de las especies Rosita sp.,
Globotruncana f. arca (Cushman), Globotruncana cf. ventricosa (White), Globotruncana cf. linneiana
(d’Orbigny), Globotruncanella sp. y Gansserina gansseri (Bolli). La presencia de G. gansseri, una especie guía
del Maastrichtiano tardío, en tres localidades es de particular importancia bioestratigráfica, ya que señala la
probable existencia de rocas cretácicas en los niveles inferiores inmediatos del Complejo de Quepos,
sugieriendo que las rocas danianas expuestas representan la unidad más joven del basamento. En conjunto, las
secuencias del basamento de Quepos, fila Chonta y Parrita forman parte del flanco de un aparato volcánico
emergente –una isla volcánica–, producto de actividad basáltica en la región antearco de Costa Rica durante el
Paleoceno temprano y probablemente Maastrichtiano. Considerando la ausencia de estructuras de acreción en el
basamento, tanto la asociación de foraminíferos cretácicos como los nuevos afloramientos paleocenos del
basamento sugieren una formación in situ del Complejo de Quepos en la región antearco de Costa Rica.
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INTRODUCCIÓN

El carácter geoquímico y sobretodo la
edad paleocena de las rocas del Complejo de
Quepos son los criterios distintivos utilizados
convencionalmente para separarlo del resto de la
secuencia ofiolítica cretácica de Costa Rica e in-
terpretarlo como un complejo acrecionado (Den-
go, 1985; Meschede & Frisch, 1994; Sinton et
al., 1997) –a pesar de la ausencia de estructuras
de acreción en esa región. En este estudio presen-
tamos el hallazgo de una asociación de foraminí-
feros planctónicos del Cretácico que constituye
un indicio concreto de la probable existencia de
rocas cretácicas en niveles estratigráficamente
inferiores del Complejo Básico de Quepos. Los
objetivos principales son describir cuatro nuevos
afloramientos de calizas y tobitas hemipelágicas
danianas, y determinar en detalle las especies de
foraminíferos cretácicos descubiertas en tres de
ellos así como analizar su significado estratigrá-
fico para la interpretación del origen y edad del
Complejo de Quepos. Con base en nuevos aflo-
ramientos paleocenos del basamento, que se da-
tan por vez primera, demostramos además la ex-
tensión del Complejo de Quepos hacia el área del
río Cañas, al pie de la fila Chonta y quebrada Pal-
ma situada al norte de Parrita.

Marco tectónico

Las rocas ofiolíticas que afloran a lo largo
de la costa Pacífica de Costa Rica forman parte del
basamento antearco de América Central, situado
en la margen occidental de la placa Caribe (Fig.
1A). La zona de estudio comprende el promonto-
rio costero de Quepos y la zona montañosa del re-
tropaís de fila Chonta y Parrita situada al norte y
noroeste de ese promontorio, respectivamente
(Fig. 1B-C). En este sector afloran rocas del basa-
mento que se atribuyen al Complejo de Quepos.
Estudios geofísicos de sísmica de reflexión en es-
ta región señalan la continuación submarina del
basamento de Quepos y su cobertura sedimentaria
hacia la plataforma continental (Barboza & Zuc-
chi, 1994), alcanzando hasta el talud medio, sin in-

dicio alguno de estructuras antiguas de acreción
(Hinz et al., 1996). La subducción reciente al fren-
te de Quepos está marcada por un pequeño prisma
de acreción y en particular por el plateau de Que-
pos (Fig. 1A), el cual subduce produciendo una
fuerte deformación al pie del talud interno de la
fosa Mesoamericana (Hinz et al., 1996).

Complejo de Quepos

Las rocas del complejo básico expuestas a
lo largo de la costa del promontorio de Quepos
forman una secuencia paleocena de lavas y bre-
chas basálticas, calizas hemipelágicas y materia-
les piroclásticos (tobitas). La edad paleocena
temprana de esta secuencia ha sido determinada
a partir de las asociaciones de foraminíferos
planctónicos de las calizas hemipelágicas (Azé-
ma et al., 1979; Schmidt-Effing, 1979) y de una
datación radiométrica de 64 Ma de un basalto
con el método de Ar40-Ar39 (Sinton et al.,
1997). Geoquímicamente se trata de basaltos al-
calinos de textura vesicular (Wildberg, 1984;
Meschede & Frisch, 1994; Sinton et al., 1997).
Los basaltos forman flujos masivos, en almoha-
dilla y en menor grado prismáticos. Texturas ve-
siculares, compuestas por vesiculas parcialmente
rellenas con minerales de zeolita, son comunes
en las lavas y en los clastos de las brechas basál-
ticas. Litoestratigráficamente, Baumgartner et al.
(1984) agrupan las brechas basálticas en la For-
mación Brecha Puerto Carrillo y las calizas en la
Formación Caliza Pelágica Golfito. En las bre-
chas basálticas de punta Quepos, Azéma et al.
(1979) determinaron previamente clastos de cali-
zas con Pseudorbitoides sp. y Sulcoperculina sp.,
macroforaminíferos típicos del Cretácico tardío,
que sugieren la existencia de áreas neríticas cre-
tácicas de procedencia.

MATERIALES Y MÉTODOS

Realizamos un estudio sedimentológico y
bioestratigráfico sistemático de los materiales se-
dimentarios hemipelágicos intercalados en las



33BOLZ & CALVO: Bioestratigrafía y sedimentología del Complejo básico de Quepos

rocas basálticas (lavas y brechas) del promonto-
rio de Quepos y del área del río Cañas (fila Chon-
ta) (Fig. 2). En particular, el estudio bioestrati-
gráfico se basa en determinaciones micropaleon-
tológicas de las asociaciones de foraminíferos
planctónicos. Del total de muestras recolectadas,
analizamos 9 muestras de calizas y tobitas en de-
talle. Las determinaciones micropaleontológicas
y microfaciales se llevaron a cabo en sección del-
gada en formato 4,9 x 4,9 cm exclusivamente.

Parte de las observaciones se presentan en las fi-
guras 3, 4 y 5. Estratigráficamente todos los de-
pósitos estudiados se localizan en el techo de la
secuencia paleocena del basamento, muy cerca
del contacto superior de ésta con la cobertura se-
dimentaria suprayacente (Fig. 2). Por último, se
incluyen también las observaciones y determina-
ciones realizadas fuera de la zona de estudio en
el área de quebrada Palma, al norte de Parrita
(Fig. 1B).

Fig. 1: Ubicación tectónica y geográfica de la zona de estudio – A: mapa tectónico regional de América Central (FMP: falla de
Motagua-Polochic; FM: fosa Mesoamericana; DN: depresión de Nicaragua; PQ: plateau de Quepos; ZFP: zona de fractura de
Panamá); B: mapa de Costa Rica mostrando el rectángulo del área de estudio (C) y las localidades del litoral Pacífico mencio-
nadas en el texto; C: mapa de detalle del área de estudio comprendiendo el promontorio de Quepos y la fila Chonta; incluye la
ubicación de las cinco secuencias de roca estudiadas de la figura 3.
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RESULTADOS

En la zona del promontorio de Quepos
(Fig. 1C) se describen cuatro nuevos afloramien-
tos de calizas y tobitas del Paleoceno Inferior in-
tercaladas en lavas y brechas basálticas del Com-
plejo Básico de Quepos (Fig. 2). En los tres aflo-
ramientos de los acantilados costeros de punta

Quepos y puerto Escondido se descubrió una fau-
na de foraminíferos planctónicos del Cretácico
tardío que estudiamos en detalle. En el área del
río Cañas (fila Chonta) y en la quebrada Palma,
al norte de Parrita se estudian además nuevos
afloramientos de rocas basálticas del Paleoceno
temprano que son correlacionables con el Com-
plejo Básico de Quepos.

Fig. 2: Secuencias estudiadas del basamento y su cobertura sedimentaria en la región del promontorio de Quepos (1-3) y flanco
sur de la fila Chonta (4 y 5). La ubicación correspondiente de las secuencias se encuentra en la figura 1C. Litología de las se-
cuencias 4 y 5 de acuerdo con Becker (1991); edades de las calizas según Calvo & Bolz (1991). Nótese la posición estratigráfi-
ca de las rocas analizadas cerca del contacto con la cobertura sedimentaria, la cual sugiere que éstas forman parte del techo del
Complejo Básico de Quepos.
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Afloramientos y litofacies en el promontorio
de Quepos

Calizas rojas de punta Quepos

Estas calizas afloran en los acantilados
de una pequeña ensenada situada en la costa
noroeste de punta Quepos (Fig. 1C). Se trata de
un cuerpo irregular y muy fracturado de calizas
rojizas de pocos centímetros de espesor, que
aparece intercalado en una secuencia de lavas
basálticas (Fig. 2). Microfacialmente las calizas
corresponden a wackestones y en menor grado
a packstones compuestos de foraminíferos y
una matriz micrítica rojiza, rica en hidróxidos
de hierro. Además contienen fragmentos acce-
sorios de basalto y granos verdes de arcillas au-
tigénicas así como microlitos de plagioclasa. El
empaquetamiento de las conchas es muy fuerte,
encontrándose con frecuencia contactos sutura-
dos. Fracturas rellenas con minerales de calcita
son comunes. En este acantilado las rocas del
complejo básico están sobreyacidas discordan-
temente por las calizas hemipelágicas eocenas
muy deformadas de la Formación Caótica Pun-
ta Quepos, las cuales contienen bloques de tur-
biditas (Fig. 2).

Calizas y tobitas de puerto Escondido

La secuencia del complejo básico que es-
tudiamos, aflora en una pequeña punta rocosa,
que delimita una pequeña ensenada al lado oeste
de puerto Escondido (Fig. 1C). En los acantila-
dos de la parte sur de esa ensenada, Baumgartner
et al. (1984) identificaron una secuencia similar
con calizas rosadas del Daniano. En el lado no-
reste de la punta propiamente dicha, se observa
una serie de lavas basálticas sobreyacidas por ca-
lizas hemipelágicas de color café, brechas basál-
ticas y depósitos piroclásticos (Fig. 2). Microfa-
cialmente, las calizas corresponden a packstones
compuestos de foraminíferos planctónicos, ma-
triz micrítica y partículas volcánicas: microlitos
de plagioclasa y taquilitas (vidrio volcánico opa-
co). Entre los foraminíferos se encuentran for-
mas cretácicas con quilla (Fig. 3B).

Los materiales piroclásticos afloran direc-
tamente al final del sendero que conduce a la ba-
hía de puerto Escondido, a pocos metros de dis-
tancia del afloramiento anterior. Son tobitas ví-
treas que se alternan con brechas volcaniclásticas
de grano fino. Las tobitas muestran una clara la-
minación paralela marcada por la alternancia de
niveles ricos, ya sea en fragmentos de vidrio, ar-
cillas rojizas o minerales autigénicos verdes. Las
tobitas están compuestas de fragmentos vesicula-
res y esquirlas de paredes de vesículas de vidrio
volcánico, cristales parcialmente corroídos de
plagioclasa y piroxeno, y foraminíferos planctó-
nicos (Fig. 3C). Los foraminíferos se concentran
en los niveles arcillosos rojizos (Fig. 3D). El vi-
drio tiene un ligero color rojizo por causa de las
impurezas de óxidos de hierro. Algunos frag-
mentos muestran bordes incoloros alterados a
minerales del grupo de las zeolitas. El tamaño de
grano generalmente no sobrepasa 0,25 mm, con
excepción de los cristales de piroxeno que alcan-
zan hasta 0,4 mm de diámetro.

Las rocas del basamento están sobreyaci-
das aquí también por depósitos de la Formación
Caótica Punta Quepos (Fig. 2).

Calizas de quebrada Camaronera

En el cauce medio de la quebrada Cama-
ronera, aproximadamente a la altura de 20 m, se
encuentra un pequeño afloramiento de basaltos
y calizas hemipelágicas, característico del Com-
plejo Básico de Quepos. Las calizas forman un
lente de aproximadamente 10 cm de espesor que
se intercala en las lavas. Se trata de calizas de
color rosa y beige, ligeramente laminadas. Mi-
crofacialmente corresponden a biomicritas con
numerosos foraminíferos planctónicos (Fig.
3A). Unos pocos metros aguas arriba de la que-
brada aflora una secuencia turbidítica bien estra-
tificada y con gradación positiva que probable-
mente sobreyace estas rocas del complejo bási-
co. La presencia de clastos de basalto de 1-3 mm
de diámetro en las areniscas turbidíticas gruesas
sugiere un contacto sedimentario erosivo entre
ambas unidades.
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Asociaciones de foraminíferos

La fauna de foraminíferos planctónicos de
las calizas de punta Quepos está compuesta pre-
dominantemente de formas pequeñas y globula-
res, típicas del Paleoceno temprano; por lo que
destacan con facilidad las formas mucho más
grandes con quilla del Cretácico tardío. Estas úl-
timas representan con claridad una fauna alócto-
na, resedimentada. Entre las formas cretácicas de
foraminíferos se identificaron en sección delgada
tres especies: Rosita sp., Gansserina gansseri
(Bolli) y Globotruncana sp. (Fig. 4).

De forma similar, en puerto Escondido la
asociación de foraminíferos está constituida
principalmente por formas globulares pequeñas
del Paleoceno temprano, y formas cretácicas ac-
cesorias con quilla (Fig. 3B). En comparación
con las calizas de punta Quepos, la fauna en las
calizas de puerto Escondido está mejor preser-
vada y es mucho más diversa. Tanto las calizas
como las tobitas contienen especies de foraminí-
feros cretácicos (Fig. 3D y Fig. 4). En las cali-
zas se identificaron Globotruncana f. arca
(Cushman), Globotruncana f. linneiana (d’Or-
bigny), Globotruncana f. ventricosa (White) y

Fig. 3: Microfacies de calizas y tobitas hemipelágicas del Complejo Básico de Quepos – A: wackestone con foraminíferos planc-
tónicos pequeños del Daniano, caliza rosada de quebrada Camaronera, muestra AB-5/3; B: wackestone con foramíníferos del Pa-
leoceno y formas retrabajadas del Cretácico (fc), caliza de puerto Escondido, muestra AB-1/5; C: tobita vítrea de puerto Escon-
dido compuesta de esquirlas de vidrio volcánico (v: fragmentos de paredes de vesiculas), muestra AB-1/6; D: detalle de una to-
bita mostrando foraminíferos planctónicos cretácicos (fc) en los niveles arcillosos, puerto Escondido, muestra AB-1/6.
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Fig. 4: Foraminíferos planctónicos del Cretácico tardío identificados en calizas hemipelágicas del Complejo Básico de Quepos
– A: Rosita sp., caliza roja incluída en lavas basálticas, costa noroeste de punta Quepos, muestra AB-3/2; B: Gansserina gansse-
ri (Bolli), caliza roja incluída en lavas basálticas, costa noroeste de punta Quepos, muestra AB-3/2; C: Gansserina gansseri (Bo-
lli) en caliza de puerto Escondido, muestra AB-1/5; D: Globotruncana f. linneiana (d’Orbigny), caliza intercalada en brechas ba-
sálticas, puerto Escondido, muestra AB-1/5; E: Globotruncana f. arca (Cushman), caliza intercalada en brechas basálticas, puer-
to Escondido, muestra AB-1/5; F: Globotruncana f. ventricosa (White), caliza de puerto Escondido, muestra AB-1/5.



38 REVISTA GEOLÓGICA DE  AMÉRICA CENTRAL

Gansserina gansseri (Bolli); mientras que en las
tobitas aparecen Globotruncanita sp., Globo-
truncanella sp. y Gansserina gansseri (Bolli).

A diferencia de las calizas y tobitas de los
afloramientos anteriores, la fauna de foraminífe-
ros de las calizas de quebrada Camaronera está
constituida exclusivamente de formas trocoides-
pirales, pequeñas y globulares de pared delgada,
típicas del Paleoceno temprano (Fig. 3A). Entre
ellas se encuentran ejemplares de la especie Mo-
rozovella f. pseudobulloides (Plummer). No se
observan formas cretácicas.

Afloramientos y litofacies en el área 
del río Cañas

En el flanco sureste de fila Chonta, especí-
ficamente en el cauce del río Cañas y su afluente
quebrada Sucia aflora una secuencia de rocas ba-
sálticas que se puede correlacionar litoestratigráfi-
camente con el Complejo Básico de Quepos que
aflora 15 km más al sur, a lo largo de la costa (Fig.
1C). Esta secuencia está cortada por numerosas
fallas y sobreyacida discordantemente por calizas
con macroforaminíferos del Paleoceno tardío y se-
dimentos clásticos de edad desconocida (Becker,
1991; Calvo & Bolz, 1991).

Río Cañas

La secuencia estudiada aflora en el cauce
medio del río Cañas entre las desembocaduras de
dos quebradas afluentes, quebrada Sucia y la que-
brada vecina sin nombre situada más al norte
(Fig. 1C). Por causa de fallas paralelas con rum-
bo NW-SE, los afloramientos se repiten y los
contactos entre las diferentes litologías son en su
mayoría por falla, de modo tal que no se puede
reconocer la secuencia estratigráfica continua. La
figura 2 muestra una sección representativa que
se inicia con lavas basálticas fracturadas, que se
caracterizan por su textura vesicular. Hacia el te-
cho están sobreyacidas por brechas basálticas
monomícticas. El paso entre ambas litologías pa-
rece ser en algunos casos transicional. Las bre-
chas tienen un soporte de grano y se componen de

fragmentos angulares de basalto vesicular cuyo
diámetro oscila entre 1 y 10 cm. Las rocas basál-
ticas están sobreyacidas por calizas neríticas de la
biofacies de Ranikothalia bermudezi del Paleoce-
no tardío (Calvo & Bolz, 1991) y lutitas pobre-
mente estratificadas con intercalaciones de are-
niscas finas de edad desconocida (Becker, 1991)
(Fig. 2). La presencia de cantos redondeados de
basalto de 3 a 10 cm de diámetro a la base de las
calizas (Becker, 1991) indica un contacto discor-
dante con las rocas basálticas infrayacentes.

Quebrada Sucia

A diferencia de las lavas anteriores, las la-
vas de quebrada Sucia, en particular los basaltos
vesiculares que afloran en el cauce medio, exhi-
ben una serie de fracturas infiltradas con sedi-
mento hemipelágico de color rosa y rojizo. Mi-
crofacialmente, corresponde a sedimento biomi-
crítico con foraminíferos planctónicos pequeños
y globulares de pared delgada, una facies muy si-
milar a la de las calizas del Complejo Básico de
Quepos antes descritas. Entre las especies identi-
ficadas destacan Morozovella cf. pseudobulloi-
des (Plummer) y Planorotalites f. compressa
(Plummer). Esta facies es de suma importancia
ya que permite determinar la edad daniana del
basamento en este sector y por ende correlacio-
narlo con el de Quepos. Las rocas basálticas en la
quebrada Sucia están sobreyacidas discordante-
mente por una secuencia clástica que se inicia
con conglomerados gruesos de basalto y arenis-
ca, seguidos de una serie de areniscas finas y lu-
titas (Fig. 2). Según Becker (1991) se trata pro-
bablemente de una secuencia de abanico deltái-
co, sin embargo se desconoce aún su edad.

Infiltraciones sedimentarias en Basalto

Los basaltos de quebrada Sucia se caracte-
rizan por su textura afanítica, vesicular, y en parti-
cular por una serie de fracturas infiltradas con se-
dimento hemipelágico que analizamos en detalle.
Petrográficamente, la textura vesicular hasta amig-
daloide se compone de vesiculas generalmente
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irregulares y multiples de pocos milímetros de diá-
metro (Fig. 5). Las cavidades vesiculares están re-
llenas con minerales autigénicos de calcita y zeo-
lita, ocasionalmente contienen también sedimento
hemipelágico. Las fracturas son muy irregulares
alcanzando en la mayoría de los casos varios cen-
tímetros de longitud y pocos milímetros de ancho
(Fig. 5). En algunas de las fracturas analizadas pe-
trográficamente se reconocen contactos metamór-
ficos entre basalto y sedimento, similares a los
descritos por Gursky (1989) en muestras de punta
Quepos. En detalle, la zona de metamorfismo de
contacto es transicional, empieza con recristaliza-
ciones compuestas de cristales de calcita con tex-
tura radial fibrosa que se disponen de forma per-
pendicular a las paredes de las fracturas. En algu-
nos casos los cristales tapizan casi por completo
las paredes de las fracturas. Hacia el interior de la
fractura pasan lateralmente a zonas menos recris-
talizadas de color rosa donde aparecen relictos de
sedimento micrítico original, para continuar final-
mente a zonas con sedimento hemipelágico inalte-
rado de color rojizo, el cual contiene conchas de
foraminíferos planctónicos bien preservadas. El

color rojizo es por causa del alto contenido de hi-
dróxidos de hierro. Este tipo de metamorfismo de
contacto indica que el sedimento hemipelágico pe-
netró rápidamente en fracturas que alcanzaban los
niveles interiores aún calientes de las lavas. El ori-
gen de las fracturas en sí, podría estar relacionado
con la fuerte contracción térmica que experimenta
la lava durante la extrusión, al entrar en contacto
con el agua marina. Se trata del mismo mecanis-
mo que dió origen a brechas basálticas, que cubren
en muchos casos los flujos de lava en almohadilla.

Observaciones en quebrada Palma, Parrita

Otra secuencia importante del basamen-
to que logramos datar aflora aproximadamente
15 km al oeste del área de estudio, en la quebra-
da Palma situada al norte de la ciudad de Parri-
ta (Fig. 1B). La secuencia básica en este sitio,
descrita originalmente por Becker (1991), con-
tiene infiltraciones y niveles de calizas hemipe-
lágicas asociadas con rocas basálticas. De
acuerdo con nuestras observaciones está consti-
tuída litológicamente por lavas y brechas basál-
ticas y en menor grado por sedimentos hemipe-
lágicos finos y tobas palagoníticas vesiculares.
Los basaltos y clastos de las brechas basálticas
exhiben una textura vesicular. Becker (1991)
describe también brechas basálticas con blo-
ques de calizas hemipelágicas de hasta 1 m de
espesor. El espectro de microfacies hemipelági-
cas es mucho más amplio que en las otras se-
cuencias estudiadas e incluye calizas rojizas
con foraminíferos, calizas rojizas con pocos ra-
diolarios únicamente y calizas grises así como
lutitas y tobitas finas ricas en materia orgánica.
Nuestro estudio se concentra en las infiltracio-
nes sedimentarias centimétricas de las rocas ba-
sálticas y en las calizas rojizas que aparente-
mente sobreyacen por medio de un contacto
muy irregular los basaltos en el cauce medio de
la quebrada (Becker, 1991). Al igual que en el
área de estudio del río Cañas, en quebrada Pal-
ma las calizas muestran ocasionalmente contac-
tos metamórficos. En algunos niveles cerca del
contacto con los basaltos, las calizas contienen

Fig. 5: Basalto vesicular de quebrada Sucia en sección delga-
da exhibiendo fracturas y vesiculas infiltradas con sedimen-
to hemipelágico y minerales secundarios de calcita y zeolita.
El sedimento contiene foraminíferos planctónicos del Dania-
no, muestra QS-2.
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inclusiones de fragmentos de basalto vesicular,
mostrando contactos metamórficos. Estos frag-
mentos sugieren que los flujos basálticos pro-
bablemente intruyeron un sustrato parcialmente
cubierto de sedimento hemipelágico inconsoli-
dado.

Asociaciones de foraminíferos

El análisis micropaleontológico revela
que las infiltraciones sedimentarias en las rocas
basálticas y las calizas en contacto con los basal-
tos de quebrada Palma contienen una fauna de
foraminíferos planctónicos, generalmente consti-
tuída por formas relativamente pequeñas y glo-
bulares. Entre las especies de interés bioestrati-
gráfico se identificaron de nuevo ejemplares bien
preservados de los grupos de Morozovella cf.
pseudobulloides (Plummer) y Globigerina cf.
triloculinoides (Plummer) del Paleoceno tempra-
no (Daniano). 

DISCUSIÓN

Implicaciones estratigráficas

Todos los depósitos hemipelágicos estu-
diados, sin excepción, contienen una fauna de fo-
raminíferos planctónicos del Daniano (Fig. 6).
Considerando el hecho de que los afloramientos
estudiados en Quepos se sitúan cerca del contac-
to entre el basamento y la cobertura sedimentaria
(Fig. 2), la fauna cretácica de foraminíferos
planctónicos identificada en las calizas y tobitas
hemipelágicas de Quepos indica que la edad Pa-
leoceno temprano es la edad mínima del comple-
jo básico. De particular importancia estratigráfi-
ca es la presencia de ejemplares de Gansserina
gansseri (Bolli) en tres de las cuatro localidades
estudiadas, pues esta especie guía podría señalar
una edad máxima maastrichtiana tardía para el
Complejo de Quepos (Fig. 6). Estratigráficamen-
te, esto sugiere que las rocas expuestas del Paleo-
ceno inferior podrían representar la unidad más
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Fig. 6: Distribución bioestratigráfica de las especies de foraminíferos planctónicos identificadas en los depósitos hemipelágicos del
basamento de Quepos, río Cañas (fila Chonta) y quebrada Palma (Parrita). Las muestras de los nuevos depósitos estudiados, inclu-
yendo las infiltraciones en basaltos de quebrada Sucia contienen una asociación común de foraminíferos del Daniano. Las calizas
y tobitas hemipelágicas de Quepos exhiben además una fauna accesoria de formas retrabajadas del Cretácico Tardío –Maastrich-
tiano. Biozonación y rangos estratigráficos de las especies guías según Caron (1985) y Toumarkine & Luterbacher (1985).
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jóven del Complejo Básico de Quepos, la cual
sobreyacería directamente la unidad inmediata
más antigua, es decir una unidad maastrichtiana.
Calizas maastrichtianas de la biofacies de G.
gansseri afloran en diferentes localidades del ba-
samento cretácico de Costa Rica, generalmente
asociadas con lavas y brechas basálticas, por
ejemplo en puerto Carrillo, península de Nicoya
(Schmidt-Effing, 1979) y en el sector de Golfito
(Di Marco, 1994) (Fig. 1B). Por otro lado, la aso-
ciación daniana de foraminíferos planctónicos
identificada en las infiltraciones sedimentarias de
los basaltos de quebrada Sucia, situada en el flan-
co sureste de fila Chonta, y en quebrada Palma,
al norte de Parrita permite correlacionar la facies
hemipelágica de ambas localidades con las cali-
zas danianas del basamento de Quepos. Todas
ellas se depositaron en el Paleoceno temprano
durante la actividad volcánica submarina que dió
origen al Complejo Básico de Quepos.

Sedimentología

La abundancia de foraminíferos planctóni-
cos en las calizas y tobitas del Complejo de Que-
pos así como la restringuida extensión lateral de
estos materiales indican que se trata de sedimen-
tos hemipelágicos depositados sobre un substrato
irregular, producto de la actividad volcánica sub-
marina en la región antearco. La presencia de la-
minación paralela en algunas muestras estudia-
das, marcada por la alternancia de niveles de
wackestones y packstones con matriz micrítica
en las calizas y la alternancia de niveles vítreos
con soporte de grano y niveles con matriz arcillo-
sa en las tobitas, señala el predominio de una se-
dimentación hemipelágica por caída de partícu-
las biogénicas y también piroclásticas, seguida
de una resedimentación local por corrientes lami-
nares tenues, probablemente turbidíticas. Los
materiales piroclásticos de puerto Escondido in-
dican que la sedimentación hemipelágica tuvo
lugar bajo una actividad volcánica explosiva. La
ausencia de fenómenos de alteración metamórfi-
ca en la zona de contacto entre caliza y basalto en
los afloramientos estudiados de punta Quepos,

puerto Escondido y quebrada Camaronera favo-
recen la depositación e infiltración de sedimento
hemipelágico sobre y entre los flujos de lavas
frías, respectivamente. No obstante, Gursky
(1989, p. 48) describe un canto rodado de basal-
to vesicular del sur de punta Quepos con inclu-
siones de caliza rosada (xenolitos) mostrando
bordes metamorfizados que no deja descartar una
actividad volcánica relativamente contemporá-
nea con la depositación de las calizas y brechas
paleocenas, como se observa en algunas infiltra-
ciones sedimentarias de los basaltos vesiculares
de quebrada Sucia y quebrada Palma. En este ca-
so, el sedimento hemipelágico infiltró rápida-
mente en vesiculas y también a través de fractu-
ras hasta alcanzar niveles aún calientes de las la-
vas, dando origen a contactos metamórficos loca-
les. El mecanismo de formación de estas infiltra-
ciones puede estar asociado también con la injec-
ción de sedimento hemipelágico por causa de la
sobrecarga que produce el desplazamiento de flu-
jos de lava basáltica sobre un substrato blando.
En los afloramientos de quebrada Palma hay evi-
dencia de que los flujos basálticos penetraron in-
cluso los sedimentos hemipelágicos.

Origen del Complejo de Quepos

Como se deduce de la asociación de mate-
riales volcánicos y sedimentarios, compuesta de
lavas vesiculares y brechas basálticas, tobitas ví-
treas y calizas hemipelágicas, el Complejo de
Quepos representa una secuencia volcánica que
se formó por la extrusión de magma basáltico en
un ambiente submarino a una profundidad tanto
por encima de la CCD (profundidad de disolución
de carbonatos) como de la profundidad de forma-
ción de vesiculas en lavas basálticas (<1000 m cf.
Moore, 1975) (Fig. 7). En especial, la alternancia
de brechas basálticas y sedimentos hemipelágicos
finos de esta secuencia marca la existencia de es-
carpes submarinos relacionados con un fuerte re-
lieve volcánico, producto de la actividad basáltica
durante el Paleoceno temprano, y probablemente
Maastrichtiano en el área del antearco (Fig. 7).
Por otro lado, los materiales piroclásticos de
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puerto Escondido documentan la coexistencia
de un vulcanismo explosivo en el arco interno.
En particular, la predominancia de fragmentos
vesiculares y esquirlas de paredes de vesículas
de vidrio volcánico diferenciado en las tobitas
muestra que el vidrio volcánico se formó por
causa de fuertes explosiones volcánicas, es de-
cir, por la fragmentación piroclástica subaérea
de un magma mucho más diferenciado. La pre-
sencia de clastos de calizas someras con macro-
foraminíferos del Cretácico Tardío en Quepos
(Azéma et al., 1979) señala en efecto que estas
áreas submarinas estuvieron conectadas con re-
giones cretácicas emergidas del arco, al igual
que en la península de Nicoya.

La relación genética entre el Complejo de
Quepos y el de Nicoya se refleja en la composi-
ción química de los basaltos, pues a pesar del
carácter alcalino de las lavas de Quepos, Sinton
et al. (1997) concluyen con base en el análisis

isotópico de elementos químicos que ambos pro-
vienen de un magma similar. Cabe destacar que
la presencia de basaltos alcalinos no es exclusiva
de secuencias volcánicas de islas oceánicas, sino
que este tipo de roca se encuentra también en se-
cuencias de arcos de islas. Otra característica im-
portante en común es la bimodalidad composi-
cional de materiales volcánicos básicos y piro-
clásticos diferenciados presente en el Complejo
de Nicoya (Calvo & Bolz, 1994) y ahora deter-
minada también en Quepos con el hallazgo de las
tobitas vítreas de puerto Escondido. Esa marcada
bimodalidad composicional es característica de
secuencias de arco de islas intraoceánicos (Cal-
vo, 1998; Schmincke, 2000).

Desde el punto de vista tectónico, la au-
sencia de estructuras de acreción, que muestran
la cartografía a escala 1:10 000 del promonto-
rio de Quepos realizada por la Universidad de
Costa Rica en 1982 y los estudios de sísmica de

Fig. 7: Modelo de formación del Complejo Básico de Quepos por causa de la actividad volcánica submarina en la región antear-
co pacífica de Costa Rica durante el Paleoceno temprano y probablemente Maastrichtiano (A). El vulcanismo basáltico estuvo
acompañado de una sedimentación hemipelágica carbonatada y piroclástica. Las texturas vesiculares comunes de los basaltos y
tobas palagoníticas indican una profundidad de formación del basamento en esa región menor de 1000 m hasta marina somera.
De este modo, el complejo básico formó probablemente parte del flanco de un aparato volcánico emergente o isla volcánica. En
el Paleoceno tardío (B), el levantamiento tectónico del antearco causó la emersión de ese complejo, seguida de la depositación
discordante de calizas de plataforma en el retropaís (fila Chonta) así como de la depositación de las calizas hemipelágicas de Que-
pos y las alodápicas de Espadilla en el área del promontorio de Quepos. Dp: discordancia paleocena.



43BOLZ & CALVO: Bioestratigrafía y sedimentología del Complejo básico de Quepos

reflexión (Barboza & Zucchi, 1994; Hinz et al.,
1996), documenta el carácter autóctono del basa-
mento ofiolítico de Quepos. Tanto la ausencia de
estructuras de acreción como las asociaciones de
foraminíferos cretácicos y la prolongación del
complejo hacia el retropaís son argumentos con-
cluyentes en contra de la teoría de un complejo
paleoceno acrecionado en Quepos.

Basamento de fila Chonta y Parrita

Como demuestran las infiltraciones de se-
dimento hemipelágico y las texturas vesiculares
en los basaltos de quebrada Sucia, el basamento
del flanco sureste de fila Chonta se formó por
causa de una actividad basáltica submarina,
emergente en el Paleoceno temprano, contempo-
ránea con la del promontorio de Quepos (Fig. 7).
Aparentemente, este basamento constituyó el
substrato volcánico sobre el cual se desarrolló la
secuencia transgresiva de calizas de plataforma
de Ranikothalia bermudezi en el Paleoceno tardío
(Calvo & Bolz, 1991). Las observaciones realiza-
das en el área de la quebrada Palma señalan de
forma similar la extensión del basamento paleo-
ceno hacia el oeste, hasta la cuenca de Parrita
(Fig. 7). No obstante, la prolongación del basa-
mento cretácico de Herradura hacia esta región,
que deducimos de nuestras observaciones de
campo, así como la presencia de calizas cretáci-
cas con macroforaminíferos en las brechas basál-
ticas de Quepos (Azéma et al, 1979) sugieren
también la probable existencia de rocas basálticas
cretácicas tanto en Parrita como en fila Chonta.

CONCLUSIONES

Identificamos una serie de nuevos aflora-
mientos del Paleoceno inferior de rocas sedi-
mentarias hemipelágicas del basamento de la re-
gión antearco central de Costa Rica, que se atri-
buyen al Complejo Básico de Quepos. En tres
de los cuatro nuevos afloramientos de calizas y
tobitas vítreas danianas del promontorio de
Quepos identificamos una asociación alóctona

de foraminíferos planctónicos del Cretácico Tar-
dío, constituída por ejemplares con quilla de las
especies: Rosita sp., Globotruncana f. arca
(Cushman), Globotruncana cf. ventricosa (Whi-
te), Globotruncana cf. linneiana (d’Orbigny),
Globotruncanella sp. y Gansserina gansseri
(Bolli). Esta asociación, en especial la presencia
de G. gansseri (Bolli), especie guía del Maas-
trichtiano tardío, en tres de las localidades estu-
diadas sugiere la probable existencia de rocas
cretácicas maastrichtianas en los niveles inferio-
res inmediatos de ese complejo.

La asociación cretácica de foraminíferos
planctónicos así como la afinidad geoquímica y
litológica entre las lavas de Nicoya, Herradura y
Quepos en conjunto con la ausencia de estructu-
ras de accreción en esa región indican que el
Complejo de Quepos constituye parte de la se-
cuencia ofiolítica antearco de Costa Rica, forma-
da in situ por la extrusión de material basáltico
en el Paleoceno temprano y probablemente
Maastrichtiano. En particular, las tobitas de puer-
to Escondido registran una actividad explosiva
paleocena que tuvo lugar en el arco interno y que
fue contemporánea con la actividad submarina
basáltica propiamente dicha. Esos materiales do-
cumentan la bimodalidad composicional de pro-
ductos volcánicos característica de arcos de islas
intraoceánicos e identificada previamente en la
península de Nicoya.

Los afloramientos paleocenos de rocas
basálticas del área del río Cañas y quebrada Pal-
ma indican además que el Complejo de Quepos
se prolonga hasta la región montañosa del retro-
país llegando a formar parte del basamento an-
tearco de fila Chonta y de la cuenca de Parrita.
Sobre ese basamento daniano levantado trans-
gredieron discordantemente las calizas neríticas
de la facies de Ranikothalia bermudezi en el Pa-
leoceno tardío.

Paleogeográficamente, las secuencias del
basamento de Quepos, fila Chonta y Parrita for-
man parte del flanco de un aparato volcánico
emergente –una isla volcánica– producto de acti-
vidad basáltica en la región antearco de Costa
Rica durante el Paleoceno temprano y probable-
mente Maastrichtiano.
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